


































































UN PI]NTEÑO CORAJI]DO

' Pr¡nta de Bombói fue cuna de hombres ex-
traordinarios, por su carácter, valentta, lealtad;
herederos del sentimiento aventurero del hidai-
go español. *mprendedores, de temperamento
poético crln {rn fondo religioso sin fanatismo;
posiblemente heredar<¡n una descende*cia Vas-
ca por su§ compromisos de palabra constituían
la ley que nadie se atrevía a burlar.

Estos recuerdos corresponden a ia segunda
década de nuestro siglo, cuando y,o contaba
urlos siete u ocho años, pero que recuerdo bien
cuanto importante acontecimiento ocurría" Es-
tampas inolvidables de una sociedad muy biert
organizada, ,;on sentido práctico para lievar
socialme*te una vida placentera, auncrre el
trabajo er¿ rudo y constante, ya que la gran
mayoría de los tres nril habitantes, se iledicaban
a la*s faenas agricolas en esa época en que aún
no se conocía el tractor y se trahajaba la tierra
con aracio de Pdtt.

Fero liegal:a l;L liesta anual, etr primero de
enero, el día detr Sefior d.e lcis Desarnparadas.
y todos vesiia;¡ sus mejores gaias y las grandes
reuniones socrales menudeatran durante un mes
o ¡rási es decir. desde fines de diciembre hasta
la Amargur:a, $na seÍnana riespués dei Carnaval .

Bandas de rn¡isicos ai:rerüzaban las reuniones
con gr¿n baile, previa quema de fuegos artili-
ciales y borviharda¡, rr-:n la "paloma" final que
eubría ei eielo co¡ grandes racimos rnulticolo-
res. l.as muchacbhs vestirias de iargr- y peinadas
al estiio japonés, r:on grandes moños levantados
y los jovenes vestidcs de negro y zapatos de
charol. Qué espectáculos de cine, cuando se

bailaba la mazurka .l' las cuadiilias cie Lanceros
o ias Polonesas, que podían co¡nÉetir con los
grandes bailes de las in,rnarquías europeas. Al
terminar, ya en horas de la madrugada, cuando
menudeaban ias copas de aperital o ginebra, la
banda entonaba la cl#ica nrarinera y con gran
jaleo" la diversién era,,unánirne y icdos interve-
nían para determinar cuá1 pareja ure recía ei pvs-
mio por mejores 'zapateadores e l¡¿érp¡etes de
la Marinera.

R.esuit¡¡ía demasiado largo relalai mds cleta-
lles de estos importariies veci:e rios ;l cual rnás
ir:poriantes, pero para ceñiriue * linriiado
espacio de que dis¡:onst¡. me ümiraré d contar
un acontecirniento c,-»:acido soiamente por rnis
íanriliares, y algr.mos s*brevivientei testigcs pre-
senciales de la céiebre aventura heroifja reali-
zadapor don Marcelino Alvarez:
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i(Una histoiia de combnzos de siglo, dcurrida
pn las salitreras del Sur)

Por: Víctor Alvarez
(desde l\lontevideo, Uruguay)

ción diabólic: : -,
el suelo, se r:-: .-
ellayselimprc;,".

Mientras t.:t: -

rado un buen :.:-
largo viaje v r::.-:
norte y sin q:e -..:
todos estaban :-'. :
de la abundar.;-. ::
dos por los m»=: s

A la mañr.a ;r.
descubrieron e.:::
símbolo patn--.:i'
Iosperuanosr-:
locahzar al cul;a:r
Todos tenían -.- :::
ron la noche :e:-:

Finalizaba.el siglo XIX cuando se inicia una
gran propaganda para llevar trabajadores a- las

Jditreias-de Tarapacá, que los chiienos est-aban

explotando con planes-intensivos. Los ofreci-
mientos a los tratajadores eran tentadores, ya
que se les proponía un jom_al que.representa'
:r,r cuatro o cinco veces más que tos Jornaies
llás aftos de nuestro ambiente. Fcr estas razo-

¡es. la juventuii se interesó y tra mayoría hacían
;álculoi para enrolarse por una temporada y
voJver con la bolsa tlena. AsÍ fue que centenares
,1e jóvenes se la¡lzaron a la aventura. Entre los
volüntarios, partió rni recordado padre don
iMarcelíno Alvarez. A los pocos meses de estar

irabajando en una'salitrera, en compañía _de
,luchcs compatriotas y amigos de I-a Punta, los

rhiienos festéiaban su aniversario patrio, el tr8

ie Setiemtrre con la expresión patriótica de 1a

époua. pues habian pasado pocos años del frn
di l;, ¡-,,,nra tlel Pacífico, y ios chilenos con la
soberbln dr:l triunfo seguÍan menosprecianrlo a

los trabajarr-ries peruano§. Para fesiejar ese alil-

':ersario, ccnslruyeron un gran castiilo de ¡¡rar1e-

f3 en ia pl.tza pr"ncipai del carnpamento, de

mros ck;i,e-metios rie alto, coloca:rdo al tope 3a

:eÍiciera u-irilera y dejando una bandera peruana
ijoíirra el piso. insulto tremendo que estremeció
la sensibilicla.l patriótica de todos ios peruanos,
pero que no pudieron manife§tar su.prot-esta

r, '!ui e i errrririgo i*¡rtd lá fueiza qiie Ia aplca-
bu, 

'con 
la tnayor iluiú.¿ contra cualquier rebel-

dÍa. I,{uestros compatriotas bebieron e§te amar-
go trago, y quedaron rurniando la posibilidad de

una reivlndióación" Liay que cambiar las ban'Je-
ras dijo uno, pero todos se sorprendiertrn ante
la poilble realización de tan t¡emendo acto de

audacia y valentía. ¿Pero quién lo puede hace¡?
Alguien sugirió el nombre de h{arcelino Alvarez
y iodos vieron la iniciativa muy factible,-p',:es
áran conocedores del türúperamento audaz y
atrevido del candidato. Consultado Marcelino,
inmediatarnente aceptó la misién y tcdos se

pubiercn a i.a obra.

La operacién debía realizarse a las tres rl*.ta
mañana, mientrat lld.c¡s los peruano§ se mezcia'
ria¡i con los grupos de ch:Jenos ccnvidancic
todo el i/ino, pisco y irebidas fuer"er y fingierrdo
sirnpptía por el aniversario chilen.o" Así siice riiá
,¡ ei pien se realízó con loda e.cacfi¡uC. D.:t
Marc*lino Al.vareg se Ces.[izó por 3.as sor¡ri:rat r,

la i-rora inriicada, bajó ia bandera chilena, pssl
ert §u lugar la bandera Peruana y como inspira-

La sociedac :,-:
puede ser enlen.'- -.
social para per:::::
integraimente s: :t
cumpiir tamb,ie:. :
través de tbri:... -
solidarias y plu: '' ':

Lejos de sel:!:
recoger los eiene:.:
sociedad comLirr:l::

El respeto: i:r
necesidad de ee:,:::
vencia pluralist: :;
ideologías, hace :.;
como ei sisten¡ ;
zarse mejor esta 

'c 
¡

Reconoce la p::;
sión de la person.-:
dio de acumu;":::
tanto, aspira a c.ie '

efa.






















































